
    
      
        
          
        
      

    


Cinturones

Una rareza espacial

Historias de la Estación Alcance Lejano

Por Greg Alldredge

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, negocios, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o hechos reales es pura coincidencia.

Póngase en contacto con el autor en

Greg.alldredge@gmail.com o

@ G.Alldredge en Facebook

@MrAlldredge en Twitter

greg.alldredge en Instagram

Reservados todos los derechos. Este libro o cualquier parte del mismo no se puede reproducir ni utilizar de ninguna manera sin el permiso expreso por escrito del editor, excepto para el uso de breves citas en una reseña de un libro.

“Cinturones”

Escrito por Greg Alldredge

Copyright © 2022 Greg Alldredge

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Gleni Mendoza

Diseño de portada © 2022 Ryn Katryn Digital Art

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.

Para mi esposa, Connie.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 01:

[image: image]




2050 d.C. Cinturón de Kuiper - John Huss

Elliot miró fijamente los números que fluían por su pantalla. "John ... ¿Cómo está el sector cuarenta y tres? Estoy leyendo una ligera variación en la velocidad de procesamiento".

La voz incorpórea de John respondió: "Encuentro todos los sistemas dentro de parámetros aceptables".

La vida en el espacio profundo seguía siendo aburrida. Incluso la nave más avanzada del sistema solar no podría hacer más emocionante el tedio de los viajes espaciales.

El John Huss era una maravilla de la ingeniería informática, y Elliot tuvo la suerte de ser uno de los miembros del equipo, la única persona que mantuvo el sistema informático funcionando sin problemas. La soledad del espacio se vio agravada por el hecho de que Elliot pasó su turno solo, segregado en el núcleo principal de la computadora, lejos del resto de la tripulación. Su único compañero era la interfaz de la computadora que hizo único al John Huss.

Se quitó el casco de realidad aumentada y lo dejó retraerse a la armadura de almacenamiento. Al presionar un botón, la estación de trabajo giró de una cama a un sillón reclinable. 

Más allá de los seis monitores de respaldo colgaba un retrato de John, un anciano negro, colocado estáticamente sobre el panel de acceso directo al núcleo de la computadora.

El primero de su clase, el Huss, fue un barco experimental diseñado en torno a la computadora única y la vida que tenía. Muy pocas cosas en la Tierra podrían pretender ser las primeras y únicas. Elliot se sintió honrado de estar destinado en este. El puesto fue un creador de carrera, una oportunidad única en la vida.

La vida resultó ser una palabra usada con demasiada ligereza en estos días. Demasiadas personas se apresuraron a atribuir cualidades humanas a los seres inorgánicos. Incluso a los juguetes con algoritmos complejos se les atribuían cualidades reales, pero el John Huss era diferente.

El barco de prueba John Huss, construido por la Corporación FlyRight, fue el primero de su tipo. Un híbrido entre hombre y máquina. Dentro de los mil terabytes de almacenamiento, Elliot era responsable de mantener el primer cerebro humano digitalizado en una computadora y colocado en el cuerpo de una nave. El primero instalado para trabajar en conjunto con una verdadera inteligencia artificial. Un barco construido para cambiar la forma en que los humanos exploraban las estrellas. Considerada como inteligencia unificada, o UI, muchos en FlyRight vieron la fusión como el siguiente paso en la evolución humana.

El santo grial de la informática, la verdadera inteligencia artificial, resultó más difícil de lograr de lo que los programadores imaginaron originalmente. No importa la complejidad del diseño o las complejidades del código, había algunas cosas que un cerebro humano hacía mucho mejor que una máquina. Muchos describieron las deficiencias del algoritmo como falta de alma. En realidad, todo se reducía a los cientos de conexiones únicas que el cerebro humano podía hacer durante el transcurso del día de vigilia.

Los programadores nunca descifraron el código para permitir que las máquinas distinguieran entre lo correcto y lo incorrecto o eliminaron el sesgo incorporado en cada programador humano.

Donde un cerebro humano no podía competir con una máquina era el cálculo de números. Cálculos que podrían llevarle toda la vida a un ser humano, el programa adecuado terminó en segundos.

Lo que hizo John Huss fue fusionar los dos, humano y máquina, en uno. Dadas las bajas temperaturas del espacio, la información fluyó a una velocidad vertiginosa. Órdenes de magnitud más rápido que la computadora más rápida de la Tierra.

Elliot sabía que había más involucrados. Después de largas discusiones en el espacio con John, Elliot sabía que la máquina estaba viva. El alma de John Huss de alguna manera latía dentro de los módulos de memoria de los sistemas de la nave. FlyRight hizo una cosa bien: nombraron la nave en honor al hombre que era el cerebro de la cosa. La nave y el cerebro no podían separarse.

La nave había dejado de acelerar, Elliot se alejó de su estación de trabajo y flotó hacia la pintura al óleo de John. Se habían pasado muchas horas examinando este rostro, cualquier cosa para aprender más sobre la persona dentro de la máquina. Se establecieron salvaguardias. John aún no tenía acceso completo a los sistemas de la nave. Incluso con el entrenamiento extenso que tuvo el anciano antes de su fallecimiento, hubo una cantidad extrema de ajustes necesarios para realizar el rendimiento máximo anticipado.

La resistencia a la nueva normalidad persistió en las sombras. Muchos en FlyRight dudaron que este proyecto alguna vez funcionaría. Simplemente había demasiadas incógnitas al acecho en el sistema de interfaz de usuario.

De vuelta en la Tierra, los temores irracionales a lo desconocido frenaron la experimentación avanzada con computadoras. En un esfuerzo por demonizar a los humanos lo suficientemente valientes como para dar los primeros pasos en el ámbito digital, el nombre PITA se colgó de los valientes como una etiqueta de degradación. Un juego de palabras. La mayoría de los cerebros se pueden almacenar en un petabyte de almacenamiento. También siguió siendo el acrónimo de dolor en el trasero. Los humanos normalmente temían lo que no entendían.

El miedo a la IA, o las computadoras en general, y la destrucción de la humanidad llevaron a los gobiernos de la Tierra a aprobar leyes que prohibían el avance de la informática. Incluso el aumento humano con cibernética había sido legislado hasta la parálisis. A los legisladores no les importaba la ciencia ni las vidas dañadas por sus decisiones. Las próximas elecciones o, lo que es más importante, la permanencia en el poder se convirtió en su única preocupación.

Cuanto más restringidas se volvían las leyes de la Tierra, más negocios formaban grandes combinados para ejercer su influencia. Las leyes fiscales de principios del siglo XXI habían hecho que las corporaciones multinacionales fueran más poderosas que los gobiernos que luchaban por controlarlas.

Las escaramuzas legales se convirtieron en varios golpes de estado que sacudieron los cimientos de la democracia hasta la médula. Las poblaciones de la Tierra contraatacaron a los jugadores más atroces del mundo empresarial. Multitudes de luchadores por la "libertad" destruyeron los activos de la empresa, manipularon la información privada de los accionistas e incluso asesinaron a los empleados. Todo en nombre de la revolución social.

A través de mucho dolor, durante un corto tiempo, los gobiernos de la Tierra recuperaron el control del sistema. Las corporaciones se fusionaron, cambiaron sus nombres y trabajaron duro para limpiar sus imágenes.

Por la seguridad de las inversiones, las cosechadoras más poderosas trasladaron sus nefastas operaciones al mundo encubierto de las operaciones encubiertas. Llevar a cabo operaciones comerciales ilegales o de mal gusto en el mundo oculto de la red oscura y las corporaciones fantasma y, cuando sea posible, utilizar contratistas privados para el trabajo húmedo. Cualquier cosa para dar la apariencia de aceptabilidad social a las grandes empresas. Todo en un intento de mantener alejados a los legisladores, a los accionistas felices y a la población ignorante.

Por eso la construcción y prueba de esta nave especial se trasladó de la Tierra al espacio fuera de la órbita de Saturno. Más de un millón de kilómetros fuera de la órbita de la estación internacional de Ceres.

John Huss fue construido en una instalación secreta lejos de las miradas indiscretas de las autoridades terrestres, manifestantes maníacos y espías ladrones de las otras corporaciones.

La mayoría de las personas lo suficientemente inteligentes como para saberlo entendieron que, en el espacio, el cuerpo establecía las reglas y hacía cumplir las leyes. Decidieron qué era lo más importante. Los individuos tenían pocas posibilidades contra las cosechadoras.

Las personas inteligentes sabían que no debían cruzar las empresas si querían vivir. El poder se hizo exponencialmente más fuerte cuanto mayor era la distancia del pozo de gravedad de la Tierra.

Los gobiernos de la Tierra se enfocaron en los problemas del cambio climático, la superpoblación, haciendo lo que pudieron para sobrevivir en un planeta moribundo.

Las masas que luchaban por vivir en el espacio lo hicieron sin el apoyo de los pocos gobiernos electos que representaban a las estaciones. Las cosechadoras nunca se preocuparon por las sutilezas como un contrato social, los derechos humanos o la vida y la libertad. Incrementar la riqueza de las inversiones de los accionistas era la única responsabilidad que les preocupaba a las empresas combinadas.

Elliot sonrió mientras estudiaba los ojos del anciano. Las arrugas en la piel oscura y el cabello gris y rizado hacían que John se viera amable y sabio. El técnico en computación deseaba haber conocido al hombre antes de que subiera y muriera. Habría facilitado el proceso para los dos.

Por el momento, John mantuvo una pequeña conversación extra. Con el tiempo, Elliot rezó para que todo cambiara.

<= OO =>

Cinturón Interior AD 2100 - Daniel Frazier

"Hubo un tiempo en que me esforcé por ver las estrellas por la noche ... ahora no tanto". Jacob había estado minando el tiempo suficiente para hacer este período con los ojos cerrados. Su traje de vacío reforzado hizo la mayor parte del trabajo. Estaba allí en caso de que la computadora necesitara un suave empujón en la dirección correcta. Todo gracias a la alegría de los algoritmos, Jacob siguió siendo un pasajero durante el viaje, la mayor parte del tiempo.

La pantalla de visualización del casco de presión le dijo que le quedaban tres horas en su turno, con mucho soporte vital de sobra. Poder ... todos los sistemas permanecieron nivelados en el verde, cinco por cinco en la jerga.

"No estoy seguro de si alguna vez llegaré a la Tierra, ni siquiera si regresaré a Marte". La voz de Ava resonó en su oído. "Toda esa agua y aire ... La idea de todo eso me humedece".

"Todo te moja". Una voz severa intervino por las comunicaciones.

Los ojos deslumbrantes del capitán Allen Wang pasaron por la mente de Jacob. Algo en el tono de desaprobación de la voz del extraterrestre hizo que el minero se estremeciera. El capitán resultó ser un hombre difícil de leer. Los tatuajes faciales geométricos que desaparecían bajo el cuello de tortuga azul marino y la falta de gravedad no ayudaron a leer el lenguaje corporal del hombre.

Dado que había pasado toda su vida en gravedad casi nula, el capitán tenía más de dos metros de altura. Por muy demacrado que pudiera parecer el capitán Allen, el hombre era fuerte para su tipo. Más alto que la mayoría de las estrellas deportivas terrestres. El problema al que se enfrentó el capitán era que encontraría aplastante la gravedad de la Tierra. Incluso la gravedad relativamente ligera de Marte sería insoportable para el ET. Estaba varado para vivir su vida entre las estrellas.

"Aw, Capitán ... esto es tan aburrido aquí ... ¿No podemos hacernos compañía?" Ava maulló. Tenía una forma de hablar que hacía que todo pareciera una cuestión de sexo. 

La voz severa del capitán pasó por el altavoz, "Ava, no me importaría, pero he escuchado las mismas palabras salir de tu boca desde que ambos empezaron hace seis semanas. Jacob, tienes que decirle por qué te esforzaste por ver las estrellas ".

"Capitán Allen, ya sabe por qué". Jacob quiso reír para aliviar la tensión del trabajo, pero no pudo encontrarlo en su corazón. Allen era un ET, un hombre nacido del cinturón. Era una criatura del espacio ahora y siempre. Jacob sabía que el capitán nunca se sentiría atraído a la Tierra como lo haría cualquier persona nacida en un pozo de gravedad.

Normalmente, las emociones eran difíciles de interpretar a través de la unidad de comunicación. No de Allen. Sus palabras destilaron desdén por los Terráneos. "Está bien si no quieres admitir que la Tierra se ha convertido en una mierda, con más gente que quiere irse que quedarse. Elija una calamidad, superpoblación, contaminación, lluvia ácida, calentamiento global, desempleo... la lista continúa. No veo ninguna razón para tener que visitar el lugar ".

Ava lo interrumpió. "Capitán, eso no es justo".

"No ... el capitán tiene razón. Cualquiera con las habilidades, el cerebro o el dinero quiere salir de la Tierra lo más rápido posible. Las listas de espera para los ascensores fuera de la Tierra son... inaceptables o demasiado caras para la mayoría. Los Ravens están haciendo una fortuna transportando gente fuera del mundo. Cualquiera de las estaciones de órbita terrestre baja como la estación Gagarin siempre está buscando personas para minar el campo de basura. Cualquiera con medio cerebro está luchando por escapar...” Jacob quiso agregar, como ratas que abandonan un barco que se hunde, pero no lo hizo. Escapó de la gravedad hace quince años a la tierna edad de veinte. No había ninguna razón para que él regresara a la Tierra.

Los cuervos eran el término de la jerga general para los contrabandistas de cuerpos, los coyotes de hoy en día. Tomado de la primera pandilla que inició la práctica. Ahora llenarían naves irregulares con cualquiera que pagara y las llevarían a una órbita terrestre baja por un precio, si no tomaban su oro y dejaban su cuerpo en las montañas cubierto por una tumba poco profunda.

No había necesidad de sacar a una persona de la esclusa de aire. Levantar un kilo de peso en órbita terrestre baja, específicamente, una plataforma de reabastecimiento de combustible como la estación Gagarin, resultó ser un negocio costoso. Las ubicaciones remotas en la Tierra de los sitios de contrabando hicieron que un cuerpo desapareciera con mayor facilidad.

"Mueve ese trozo, ¿quieres?" La voz de Ava le arrulló al oído. "No quiero que ningún Tommyknocker nos lo deje caer". 

Los humanos pudieron haber avanzado al espacio, pero sus antiguas supersticiones viajaron con ellos. Las personas nacidas de la Tierra fueron las peores infractoras. Gremlins, Foo Fighters, Trolls y todo tipo de criaturas legendarias dieron el salto al espacio. No de verdad, sino en las historias e inseguridades de los equipos sin educación que trabajaban en las minas.

Con un pensamiento, el traje de Jacob usó los cuatro brazos mecánicos para tirar de su cuerpo por el pozo de la mina. Las patas y la cola de la unidad lo mantuvieron en el centro del tubo. A Jacob le encantaba la libertad que le daba el traje de poder. En la Tierra, o en algo más que microgravedad, Jacob se vio limitado a una silla de ruedas. Un trastorno genético, el mismo que lo hacía ideal para interactuar con una computadora, dejó sus piernas débiles y nerviosas. Su vida estaba destinada a las estrellas a temprana edad. Eso o seguir siendo un lisiado.

Lo que más echaba de menos en el espacio era la luz. La sensación del sol en su rostro. A pesar del humo y el smog en la Tierra, el cielo estaba más brillante que tan lejos en el cinturón. El tubo en el que trabajaba estaría oscuro como la brea si no fuera por las luces de trabajo montadas en su traje.

Parecía que el capitán estaba de acuerdo. El hombre se aseguró de que se aplicara una nueva capa de pintura blanca en tantos mamparos como fuera posible, con bombillas de luz diurna de espectro completo instaladas en la mayoría de las cubiertas. Todo para mantener la mayor cantidad de luz posible.

En la mayoría de las historias de terror, la oscuridad siempre resultó ser el mayor enemigo.

La pequeña roca que extrajo la tripulación tenía poca gravedad. La fuerza aumentada del traje resultó más que suficiente para lanzar las enormes piedras de la superficie. El enorme trozo de mineral giró hacia el equipo, donde sería transportado y procesado para obtener metales preciosos.

Si alguna vez lograba un golpe de suerte, consideraría la terapia genética para reparar sus piernas. Esa fue una de las razones por las que se fue al entrenamiento espacial. Para ahorrar para los gastos médicos, pero una vez que deslizó su débil cuerpo en un traje de minero y descubrió la movilidad, la fuerza y ​​la libertad que ofrecía, no estaba seguro de querer volver a tener solo dos brazos y dos piernas. en un pozo de gravedad. En el espacio, encontró una libertad más verdadera de la que creía posible con su cuerpo humano.

Fue uno de los afortunados. No todas las mentes pueden interactuar con un traje de minería o con cualquier computadora. Tenía un cerebro que estaba en demanda. En la Tierra, su discapacidad habría sido su fin. En el espacio ... podía defenderse con cualquier minero completamente funcional. Algunos podrían argumentar que su control era mejor, ya que no tenía los músculos de las piernas luchando para hacer el trabajo. Necesitaba confiar en su mente. La verdadera ventaja de su traje era la cola prensil. Lo controló tan bien como sus manos. En el traje de minería especializada, su discapacidad percibida se convirtió en su ventaja.

"Extraño salir sin traje, eso es todo ... sentir la lluvia en mi cara", Jacob empujó otra piedra de mineral fuera del tubo de perforación. Una nave minera combinada más grande se engancharía a todo un asteroide, pero la Daniel Frazier no era una nave más grande. Era poco más que un patán independiente que se ganaba la vida con las migajas que dejaban los grandes operadores. Recorrieron el cinturón, buscando rocas con suficiente mineral para cortar. Rocas demasiado pequeñas para que los grandes se preocupen ... o vienen con armas encendidas si atrapan un barco lleno de bribones.

Algunos podrían considerar lo que hizo el Frazier como poco más que reclamar saltos, robo en el espacio profundo, pero tenían pocas opciones. La mayoría de las rocas primarias habían sido tomadas hace mucho tiempo por los cuerpos principales o las cosechadoras mineras independientes más grandes. Si los pequeños operadores como el Frazier querían seguir volando, tenían que trabajar fuera de la ley y no ser atrapados. 

Allen no se rendiría. "¿Te refieres a la lluvia ácida?"

Jacob ignoró la excavación.

"En la Tierra ... ¿no estabas ... no estás preocupado por el cáncer de piel ... cáncer de pulmón ... todas las otras cosas que puedes detectar? Está tan sucio ... hay tanta enfermedad ". La voz de Ava sonaba preocupada, que solo podía provenir de una persona que creció en el ambiente estéril del espacio.

“No realmente... tuve la mayoría de las enfermedades de la infancia... Mi familia nunca pudo pagar la mejor atención médica. Además, debido a los antivacunas, las enfermedades que se creían controladas en el siglo XX volvieron a sacrificar a los niños más débiles”.

De vuelta al borde del túnel, Jacob dejó que el impulso empujara la roca hacia el casco del Frazier. Desde esta distancia y ángulo, la edad del barco no era evidente. Tan lejos del sol, la mayor parte de la fealdad que el universo tenía para ofrecer estaba oculta en la oscuridad.

"Es un milagro que alguien llegue a la edad adulta..." Ava se aclaró la garganta. "¿Es por eso que tus piernas ..." No terminó la pregunta.

Esta fue la primera gira de Jacob con este barco y su tripulación. Ninguno le había preguntado antes sobre su falta de piernas para trabajar, y nunca brindó voluntariamente tanta información personal. Una vez que dejaron la gravedad de la estación giratoria, la silla fue bloqueada en su habitación. La única vez que necesitó ruedas en el barco fue durante una combustión prolongada. Normalmente se quedaba atado a la silla de su barco durante las maniobras más breves. Jacob se sorprendió de que hubieran pasado seis semanas antes de que surgiera el tema de sus piernas rotas.

"No ... tengo algo que se llama HBS ... No te preocupes, no es contagioso ... Mis nervios no funcionan como los de otras personas. Todo está en mis genes ". Se rió de su doble sentido, aunque dudaba que muchos miembros de la tripulación captaran el segundo significado. Esa era más información de la que Jacob quería compartir, pero durante su tiempo en el barco, había aprendido a confiar en la tripulación más que en la mayoría de las personas. Barco pequeño, espacios reducidos, pocos humanos más ... las condiciones generaban una necesidad de confianza.

Las personas del otro lado de la línea podrían necesitar algún día arriesgar sus vidas para salvar su pellejo. Con solo un equipo de nueve, llegó a confiar en las otras dos personas que trabajaban en su turno.

"¿Eso significa que tu mierda de abajo no funciona?" Ava preguntó con una risa en su voz.

Allen gruñó, "Muestra algo de respeto, mujer".

Jacob se rió antes de preguntar: "¿Estás buscando una cita?" Era la respuesta que había aprendido hace mucho tiempo cuando se le hizo la pregunta descortés. Parecía cerrar las siguientes preguntas estúpidas sobre otras funciones corporales.

Debería haberlo sabido mejor con Ava.

Su respuesta llegó con la misma rapidez con una voz cantarina y sin timidez. "Quizás..."

Mierda, pensó Jacob. Esa fue la primera vez que alguien lo engañó. Ahora podría necesitar averiguar si podía acostarse con una mujer después de todo. En teoría, debería poder hacerlo. Todavía tenía algo de control sobre sus piernas, pero no lo suficiente para alcanzar sus pies y caminar sin ayuda. Su basura debería funcionar tan bien como la de cualquier otro hombre. El problema es que nunca había dejado que nadie se acercara lo suficiente para probar la teoría. Una silla de ruedas parecía ser el mejor método anticonceptivo para un hombre.

<= OO =>

DC. 2050 Cinturón de Kuiper - John Huss

Elliot estaba sentado solo en su estación de trabajo, los diagnósticos se basaban en la eficiencia de la conexión entre la mente humana y la IA. Era un trabajo aburrido, una tarea más adecuada para un mono entrenado, pero los datos se enviarían a la estación de origen para su análisis. El trabajo que Elliot era capaz de hacer, pero se lo consideraba fuera de su categoría salarial.

Se mantuvo feliz de tener todavía un lugar en esta tripulación. Se habían automatizado demasiadas posiciones. Cada día, más humanos se volvieron obsoletos. Si este experimento funcionaba, podría llegar el día en que los humanos ya no arriesgaran sus vidas en el espacio. Los barcos equipados con IA / interfaz humana, etiquetados UI, se harían cargo de la exploración y explotación del sistema solar. Los humanos estarían sin trabajo.

En cierto modo, Elliot trabajó hacia su propia obsolescencia.

La imagen de un hombre adolescente, vestido con el uniforme del barco de overoles grises, largas rastas retenidas con una tira de cuero rojo brillante aparecieron a la vista.

Por primera vez, John proyectó su imagen en la cámara llena de la mezcla patentada Zen Mist. La cámara le dio al hombre dentro de la nave una representación tridimensional holográfica de sí mismo para presentar a los humanos con los que deseaba interactuar. Los holo-tubos se colocaron en lugares estratégicos a lo largo de la nave. Lugares donde la gente puede congregarse, hacer puentes, desordenar y hacer ingeniería, los lugares más probables para la interacción.

Elliot nunca antes había visto al hombre dentro de la máquina usar el artilugio. Incluso había revisado los registros. Las cámaras nunca se habían activado. Elliot comprobó dos veces, luego comprobó tres veces el funcionamiento de la unidad. Los proyectores permanecieron en perfecto estado de funcionamiento, si no se utilizaban.

El técnico informático no vio ninguna razón para preguntarle a John por qué nunca usó los contenedores. Lo dejó en manos de una de las muchas rarezas de ser un cerebro incorpóreo dentro de una máquina. La lista de rarezas parecía crecer día a día.

Así que ahora, cuando el cuerpo de tamaño completo cobró vida junto a Elliot, casi saltó de su estación de trabajo.

"Lo siento ... Nunca fue mi intención asustarte así." La imagen de John se desvaneció.

"No... no... Está bien, simplemente no esperaba que aparecieras, de una vez ... tan rápido... Me sorprendió". Elliot se enderezó en la silla, haciendo todo lo posible por recuperar la compostura.

La cabeza de John volvió a aparecer. "¿Es esto mejor?"

Elliot negó con la cabeza. “No realmente... creo que la tripulación aceptaría todo tu cuerpo... más que tu cabeza incorpórea. Solo digo que quizás una integración un poco más lenta en las cámaras sería mejor... Le da a la gente la oportunidad de saber que estás allí, en lugar de un susto de salto ".

La imagen apareció a la vista mucho más lentamente esta vez. "Por favor, dime que no es muy extraño. Me siento como un fantasma usando esta cosa ". El joven negro miró su proyección.

Elliot no estaba seguro de cómo, qué o si John podía verse a sí mismo. "No, en absoluto." Elliot se giró hacia atrás para examinar la creación más de cerca, comparándola con la imagen mental que retuvo durante horas de estudiar la pintura al óleo del hombre en su forma anterior. "¿Es así como te veías en la vida real?"

John asintió. “Al menos cuando era joven. Yo era mucho mayor cuando ellos... cuando decidí alcanzar las estrellas". La imagen le abrió los brazos. "En mi juventud, fui un poco rebelde ..."

Elliot se rio, "¿No lo estábamos todos? Sin embargo, se convirtió en un exitoso hombre de negocios ". Hizo un gesto con la cabeza hacia la pintura al óleo.

"Sí... la mayoría de mis amigos me dijeron que me vendí". La imagen se aclaró la garganta, casi humana. “Supongo que les mostré. Seguiré vivo y bien después de que ellos hayan muerto hace mucho tiempo ".

"Tuviste una gran racha después de todo... Tengo entendido que llegaste a más de cien". Elliot comprobó algunas lecturas para asegurarse de que la cámara no estaba sobrecargando el sistema. Con unos pocos toques, inició los diagnósticos del sistema. “No todos podemos evitar que las indiscreciones de la juventud lleguen a la madurez. Mi padre decía ... todos necesitamos crecer en algún momento ".

John aspiró el aire del holograma entre los dientes y luego agregó: "Cien no es lo que solía ser". Señaló la pintura de la pared. "A menudo me pregunto si mi yo más joven estaría de acuerdo con lo que me había... convertido en.."

"Dudo que la ignorancia de los jóvenes entienda las decisiones que toman los más ..."

"Viejo."

"Iba a decir experimentado".

“Misma diferencia... Dime. He hecho algunos cálculos y he descubierto que esta nave tiene mucho personal. El barco solo necesita una tripulación de seis, sin embargo, llevamos veinticinco almas a bordo. ¿Sabes alguna razón por la que?

“Como experimento, la tripulación está aquí principalmente para determinar la eficacia y practicidad de las nuevas naves UI”, mintió Elliot. Sabía que la verdadera razón de un equipo tan grande estaba solo parcialmente allí para monitorear el experimento. La razón principal de los cuerpos adicionales era que, en caso de falla total del sistema, tomarían el control de los sistemas de la nave.

John no cuestionó la razón. "Ah, mi juez y jurado por así decirlo ..."

“Sabías esto al entrar. Incluso como un brillante hombre de negocios, no tienes experiencia en el manejo de una nave espacial. La compañía no lo colocaría en un barco multimillonario y lo liberaría ".

"Por lo tanto, los cortafuegos bloquean nuestro acceso a los principales sistemas de la nave".

Elliot se detuvo un momento antes de preguntar: "¿Nuestro?"

"Lo siento... la integración entre la IA y yo es... No tenemos pronombres para describir correctamente cómo nos sentimos en este momento".

"No era mi intención cuestionar. Parece un poco extraño escuchar a las personas hablar de sí mismas en tercera persona. Quizás el término nous funcionaría ".

"¿francés para nosotros?"

"Sí."

La pausa fue leve. En el tiempo de la máquina, Elliot sabía que eran siglos mientras John contemplaba la nueva palabra descriptiva. "Me gusta." La siguiente pausa fue aún más larga.

Elliot observó cómo aparecían surcos entre las cejas en la proyección. El detalle de la interacción humana fue asombroso.

"¿Qué piensan los demás de la tripulación de mí?" Preguntó John.

La pregunta tomó por sorpresa a Elliot. "No estoy seguro de lo que quieres decir..."

Una serie de titulares de noticias aparecieron en la pantalla ante Elliot. Cada uno más histérico que el anterior, todos denunciando la IA y el aumento humano y los peligros que crean para la raza humana.

Elliot negó con la cabeza. “Sabías todo esto al entrar. La gente de la Tierra es un montón de miedo. Viviste esta historia antigua más que yo ... "

"Sé sobre la Tierra ... pero ¿cómo se siente la tripulación por mí?" Las palabras salieron rotas, como si el miedo impulsara la pregunta.

"Estoy seguro de que no lo sé ..." mintió Elliot una vez más.

A pesar de las pruebas exhaustivas y las verificaciones de antecedentes de la tripulación, sabía que más de unos pocos miembros susurraban preocupaciones sobre el nuevo uso de la interfaz de usuario y los nefastos efectos que las naves podrían tener en la humanidad. No conocía ningún complot para sabotear el experimento, pero de alguna manera John debió haber captado la sensación de malestar en el barco. Navegaron hacia un espacio inexplorado, tanto metafísica como físicamente.

"Tal vez si interactuaras más con la tripulación... como lo estás conmigo, ellos estarían menos inclinados a ..."

"¿Me temes?" John lo interrumpió.

Las palabras tomaron a Elliot por sorpresa. "No. Iba a decir cuestionar el experimento ".

John asintió. El cambio de tema sorprendió a Elliot. “Necesito el control de las arañas. Detecto una falla en el subsistema fuera de la piel de la nave ".

Elliot negó con la cabeza. “Sabes que está fuera de los parámetros de control actuales. Dime dónde está y dirigiré el mantenimiento para que se encargue de ello ".

Una vez que John controlara las arañas, no necesitaría a ninguno de los humanos. Se habían colocado varias salvaguardas que requerían un toque humano para cambiar de posición manualmente. Las arañas estaban allí para cuando la nave pudiera funcionar sin humanos a bordo.

Elliot estaba seguro de que sería el final de los viajes espaciales humanos.

Las palabras vinieron con una aproximación cercana a un suspiro. “A estribor hacia adelante, el propulsor de la línea central tiene una fuga. El gas que se escapa está provocando una desviación del curso de un punto-oh-oh-un grado por segundo ".

Elliot negó con la cabeza. "Eso no tiene consecuencias ... el navegador corregirá el error con cada actualización del sistema".

"Pero puedo hacerlo más ... perfecto".

“El mundo nunca necesita ser demasiado perfecto. A veces basta con lo suficientemente bueno ".

John dijo secamente: "No estoy de acuerdo". Cortó y desapareció en una rápida acción.
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2100 DC Tierra Alianza–Occidental - San Francisco

Con los años, el transporte terrestre privado se convirtió en un lujo que pocos podían permitirse. No era solo el costo monetario de viajar solo, era el riesgo más doloroso para la vida y la integridad física. El mero hecho de viajar solo en cualquier medio de transporte marcó a un individuo como usuario. Una persona dispuesta a asesinar al planeta para aumentar su autoestima. A muchos ojos, los usuarios deberían ser ejecutados para proteger a la Madre Tierra. No importa el siglo o la cantidad de personas en el planeta, la gente fanática parecía prosperar.

Cualquier persona sorprendida entrando o saliendo del transporte personal corría el riesgo de ser molestada a través de las redes sociales. Un blanco fácil para Nuevos Comienzos, Primero Tierra, AFL, ELF y un alfabeto de otras organizaciones extremistas, tanto de la derecha como de la izquierda políticas. Los fanáticos nunca habían cumplido una agenda política que no quisieran apoderarse.

No importa si el vehículo está hecho con materiales reciclados. Los motores eléctricos libres de contaminación zumbaban en el transporte a prueba de balas, baterías cargadas con energía renovable, todo fabricado por una cosechadora europea con una reputación internacional de calidad. Cosas simples como los hechos importaban poco a los ecoterroristas que merodeaban por la civilización en la que vivía Lea.

Por un hábito nervioso, Lea revisó su pálido maquillaje una vez más. Las cremas hicieron un trabajo maravilloso al ocultar las finas líneas que los últimos treinta y nueve años habían grabado en su rostro. El tinte le hacía el pelo de cualquier color de moda en ese momento, cualquier cosa para ocultar el delator plateado.

Pronto tendría que hacer un viaje a cierto país del sudeste asiático conocido por sus avances en tratamientos antienvejecimiento. No necesitaba bañarse en la sangre de las vírgenes para parecer más joven, pero lo haría ...

La estrella de tres puntas estampada en la parrilla se convirtió en un símbolo deslumbrante de exceso para los grupos ecoterroristas del mundo. Un objetivo que la mayoría nunca dejaría pasar. Una diana perfecta, punto muerto del coche, fácil de apuntar.

Los asientos de cuero color crema acariciaban a Lea con lujo. Los altavoces disfrazados del coche tocaron un instrumental melódico. Frente a ella había un bar completamente abastecido y sin usar, todo para mantener a los pasajeros cómodos en el largo y relajado viaje.

Lea no estaba de humor para el lujoso viaje. Llegar a la ciudad en transporte terrestre aumentó en gran medida las posibilidades de que registraran su automóvil y su persona. Solo por esa razón, no trajo armas de fuego con ella. Con las draconianas leyes de la Alianza-Occidental sobre la propiedad de armas, no valía la pena correr el riesgo. La falta de un arma adecuada la hizo sentir ... desnuda.

Conociendo el estado de las calles de la ciudad, salió una hora antes de lo requerido. Quería tiempo para reconocer el edificio y el área que rodeaba la estructura antes de arriesgar su vida asistiendo a cualquier reunión. A menudo, no conocía a las personas para las que trabajaba. Eso era parte de su trabajo, la discreción y la confidencialidad. Gran parte de su campaña de marketing.

Se arriesgó a echar un vistazo fuera de la ventana gruesa y sellada a su derecha. Debajo de la barandilla naranja del puente y a través de la niebla toxica vio el malecón que protegía la mayor parte de San Francisco del Océano Pacífico. Los equipos estaban ocupados reforzando las partes superiores de la barrera. Cualquier cosa para mantener las olas fuera de la ciudad.

Cuando los mares comenzaron a subir, una raza inteligente podría haber cambiado la forma en que vivían, tomado medidas drásticas para salvarse de la inevitable destrucción.

La humanidad no hizo nada por el estilo.

En todo caso, duplicaron su locura colectiva, utilizando tecnología y geoingeniería para tratar de mitigar lo peor que el cambio climático podía ofrecer. Cada intento fallido solo trajo la siguiente idea loca para salvar el mundo.

Todos los planes audaces fracasaron. Los depuradores de CO2, las mantas solares, los árboles mecánicos e incluso los muros del mar resultaron ser demasiado poco y demasiado tarde. La Tierra no pudo soportar la contaminación, la población desbocada y la abrumadora presión sobre el ecosistema. Algo necesario para dar, o la Tierra se volvería inhabitable.

Cada vez más personas abandonaron el campo e inundaron las ciudades en busca de oportunidades y seguridad. No encontraron ninguno. Los gobiernos locales de las ciudades nunca estuvieron preparados para manejar la afluencia de migrantes. Los barrios marginales se llenaron de gente, las enfermedades se propagaron, pero la gente siguió llegando.

La muerte inminente proporcionó munición para que varios cultos y guerreros ecológicos surgieran. Cuando fallaron las palabras, muchos de los grupos se volvieron agresivos. La violencia, la forma más antigua de protesta, volvió a estar de moda. Prohibido en la mayoría de las áreas, se distribuyeron copias antiguas de los libros arcaicos, armando a las nuevas generaciones de marginados.

El más peligroso de los grupos impulsó el crecimiento demográfico negativo como su principal objetivo. A lo largo de los años, demostraron que estaban más que dispuestos a ayudar a la despoblación. Los ataques químicos, biológicos y los bombardeos públicos se convirtieron en su tarjeta de presentación. SELP, se llamaban a sí mismos. Una colección fragmentada de los primeros grupos de la Tierra. El acrónimo tenía muchos significados, dependiendo de con quién hablaste. La mayoría creía que las letras significaban Salvar la Población más baja de la Tierra. En realidad, el nombre no importaba. Los ataques terroristas más mortíferos de los últimos cincuenta años habían sido vinculados o reclamados abiertamente por miembros autoproclamados del SELP.

La intervención humana no frenó la destrucción del medio ambiente. A pesar de las afirmaciones corporativas de destino manifiesto o antropocentrismo, los humanos no eran el eje del universo.

Para protegerse, la Tierra se defendió. Cada semana, una nueva predicción terrible llegaba a través del suministro de noticias de Lea. No es que a la población en general le importara mucho. Cuando una persona se preocupaba de sobrevivir al próximo pago de subsidio, alguna enfermedad olvidada que asolaba la lejana tierra no me importa no llegaba a su radar. La mayoría de la gente tenía demasiado de qué preocuparse hoy. Mañana tendría que cuidarse solo.

Lea ansiaba fumar, pero sabía que tan pronto como una cerilla tocara la punta de un cigarrillo, sonaría la alarma y el sistema de extinción de incendios llenaría el auto. Al diablo con el estado de la niñera y sus reglas.

Dejándose caer hasta el viejo 101, Lea Roy se reclinó y vio pasar a las personas sin hogar que ensuciaban esta parte de la ciudad. Los parques del Presidio se habían convertido en una enorme ciudad de tiendas de campaña. Lea estaba segura de que, si la carretera no hubiera sido elevada, su transporte habría sido atacado en esta ciudad de tugurios. Simplemente había demasiadas ganas de que el hombre común no atacara. Sin embargo, el hombre común seguía cagando a los niños como si la perdición nunca llegara a su puerta. Los idiotas siguieron siendo el grupo demográfico más grande del mundo.

Siempre estuvo la esperanza. Algunos, cada año forman parte de la sección de buenas noticias de la web. Una historia para sentirse bien sobre cómo un niño se levantó por sus propios medios y convirtió una vida de deseo en una oportunidad. Las noticias falsas siempre parecían olvidar el hecho de que por cada uno que de alguna manera lograba salir de la mierda, miles más luchaban por sobrevivir a la miseria con poca o ninguna esperanza de superar la aplastante pobreza.

En este pozo negro, el tormento fomentó la rebelión.

Etiquetas de todas las formas y tamaños adornaban las superficies verticales accesibles. Antiguos favoritos como el círculo A, Ⓐ, mezclado con una cosecha cada vez mayor de nuevos símbolos que piden cambio y rebelión. El mundo murió, y las personas del estrato más bajo de la sociedad sintieron primero los efectos. El miedo rezumaba de las alcantarillas para golpear a los ricos.

Estaba acostumbrada a ver la escoria, lo peor que las ciudades del mundo podían ofrecer. Eso no significaba que le gustaran las masas apiñadas. Tolerado era una palabra mejor. Lo último que quería hacer era regresar a la miserable basura que le ofrecía su planeta. Es mejor morir solo en una mansión que en una chabola rodeada de... gente.

Atrás quedó el famoso San Francisco de antaño. Ahora era un infierno como cualquier otra ciudad de la Tierra, esperando la inevitable desintegración.

Momentos como estos le recordaban por qué prefería la esterilidad del espacio envuelta en papel de aluminio. Las estaciones del cinturón tenían sus propios problemas, pero eran de un tipo diferente a la decadencia social que quedaba en la Tierra.

En la esquina había un hombre, sin ambos ojos, vestido con una túnica blanca. Sostenía un cartel en alto, "Ellos vienen". Parecía escrito con sangre. Lea se encogió al ver los enchufes vacíos casi tanto como el error gramatical. Los pobres e ignorantes siempre estaban dispuestos a caer en las garras de algún culto.

Lea negó con la cabeza. Los arreglos para la reunión llegaron a ella con todos los detalles, incluido el medio de transporte al distrito comercial central amurallado. Si Lea hubiera podido elegir, habría tomado un vehículo aéreo autónomo, AAV, desde el recinto amurallado seguro al otro lado de la Puerta Dorada hasta la plataforma de aterrizaje en la azotea del edificio de reuniones en las profundidades del CBD. No hay necesidad de preocuparse por el transporte terrestre y los peligros que conllevan las calles de superficie.

Muy pocos drones habían sido disparados por misiles tierra-aire. Los trabajos de locos ecológicos no habían obtenido las armas para derribar la mayoría de los aviones. Por otro lado, el transporte terrestre siguió siendo un objetivo fácil. Cualquier loco con una piedra podría darle un golpe a un transportista terrestre. No es que sirviera de mucho. Cualquier cosa menos que un rifle de francotirador calibre .50 o una granada propulsada por cohete rebotaría en el casco reforzado del pequeño y lujoso tanque en el que viajaba.

Cualquiera lo suficientemente estúpido como para tocar el marco del automóvil privado se arriesgaba a activar las medidas de seguridad no letales incorporadas. El viaje de Lea era una pistola Taser blindada sobre ruedas. Se necesitaría interacción humana de ella para activar los letales sistemas de seguridad. Su coche tenía seis toneladas de materiales a prueba de balas envueltas en suficiente potencia para llevar el viaje por la carretera a una velocidad de trescientos kilómetros por hora.

Lo último que Lea quería hacer era freír a algún guerrero de la ecojusticia para las cámaras de seguridad siempre presentes. Su existencia dependía de un cierto nivel de anonimato. Como lo mejor de los hackers y trolls que la sociedad moderna tenía para ofrecer, Lea necesitaba mantenerse separada del trabajo que hacía. Si sus vecinos alguna vez se enteraran de cómo se ganaba la vida, sería expulsada de su exclusivo estilo de vida. No importa que la gente que ella consideraba conocida trabajaba para corporaciones a las que les iba mucho peor. Su círculo social resultó ser implacable.

El camino hacia el CBD no se había elevado por completo. Pobre planificación urbana en lo que a Lea se refería. Los barrios marginales de la ciudad se distribuían alrededor de las impresionantes torres de las corporaciones modernas. Una tierra de nadie para los ricos e influyentes, y tan peligrosa como cualquier zona de combate.

Como una Troya moderna, un ejército empeñado en el asedio de los ricos acampó fuera de los muros del CBD. Ningún tipo de fuerza policial y corporativa desalojaría a los manifestantes de la calle que conduce a la puerta lateral.

Antes de que el automóvil llegara a la multitud de esqueletos sin hogar, el zumbido del motor de accionamiento se emparejó con el ronroneo del sistema de defensa. El viaje de Lea sintió el peligro en el que entraron y preparó el arma de alto voltaje y bajo amperaje para defender la preciosa carga.

Afuera, el transporte lanzó un anuncio: "Aléjese del vehículo o sufra las consecuencias".

Ninguna de las tres leyes de Asimov aquí. Lea sabía que el coche significaba negocios y haría lo que fuera necesario para protegerla.

La primera persona no tocó el marco del vehículo a propósito, sino que fue empujada hacia el costado del vehículo en lo que a Lea le pareció un acto deliberado de crueldad. El adolescente que tocó la puerta al lado de Lea cayó al suelo con espasmos tan pronto como el auto tocó su mano extendida.

Todo sucedió tan rápido que Lea no estaba segura de si la persona era un hombre o una mujer. No es que le importara a la multitud. Aullaron de rabia cuando cayó la primera persona.

No es que fuera culpa de Lea. No importaba. Los hechos rara vez le importan a una turba de linchadores.

El sistema de seguridad del automóvil anunció nuevamente que las personas deberían retroceder o arriesgarse a sufrir dolor y lesiones.

Las piedras empezaron a volar. Garrotes improvisados ​​de madera recuperada chocaron contra el transporte. Por muy mal informada que estuviera la mafia, no todos eran estúpidos. Sabían cómo atacar el vehículo y no sorprenderse. El volumen dentro del automóvil aumentó, pero no lo suficiente como para cubrir el sonido de los ataques.

Se lanzaron latas de pintura de dos litros en la parte delantera del automóvil, cubriendo el parabrisas delantero y bloqueando la vista de Lea de la puerta del CBD.

Sin ayuda, tendría suerte de llegar a la seguridad detrás de la pared. Si los sensores del coche estuvieran desactivados, estaría jodida. No importa cuán gruesa sea la armadura, un ataque decidido eventualmente encontraría un camino hacia adentro.

Una serie de estallidos y columnas de humo blanco fue el único indicio de que la ayuda estaba en camino. A pesar del pesado sistema de filtración del vehículo, notó el sabor del spray de pimienta. Los guardias en la pared cubrieron su acercamiento.

Para no dejar que los pasajeros se estresen por el medio ambiente, el automóvil aumentó el nivel de oxígeno en la cabina mientras subía el volumen de la insípida música de relajación. "Mantenga la calma, la situación está bajo control". La estúpida voz mecánica le habló en voz baja.

Hoy no era el día en que la sacarían de la seguridad de su vehículo para ser asesinada en las calles por matones con garrotes. Aunque esperaba que esa fuera la forma en que algún día encontraría su fin.

Lea se relajó un poco. El camino hacia el CBD se despejó bajo la lluvia de botes de gas lacrimógeno. Los defensores de la puerta se movieron para reprimir a la multitud. Una hilera de escudos y porras de plexiglás se dirigió hacia el transporte.

En la pared, cañones de agua montados preparados para golpear a la multitud con chorros de agua salada a alta presión.

La celebración de Lea resultó ser de corta duración. Una explosión sacudió el coche. El escaparate junto a la puerta estalló en un destello, haciendo trizas a manifestantes y defensores ante sus ojos. Lea ya no podía oír el zumbido de las ruedas motrices. El zumbido en sus oídos cubrió todos los demás sonidos. El sonido constante del fuego automático golpeó las paredes de su carro.

En el respaldo, una luz roja parpadeó, "¿Autorizar fuerza letal?"

Lea no era programadora de computadoras, pero sabía lo básico. El vehículo que la protegía tenía un conjunto de parámetros normales. Una vez que se alcanza un cierto umbral, el programa reacciona de una manera determinada. No hubo emoción en el proceso de toma de decisiones.

El derecho a matar a un humano no se había programado en esta máquina. Solo un humano podría hacer esa llamada.

Lea gritó demasiado fuerte. "¡No!"

Las ruedas cobraron vida, empujando a Lea hacia su asiento mientras la masa del vehículo aceleraba de cabeza hacia la puerta. El zumbido en sus oídos todavía bloqueaba la mayoría de los sonidos. Su visión se arremolinaba.

El sabor a hierro de la sangre le llenó la boca. Una sola toallita con el dorso de su mano dejó una mancha en su nariz sangrante. El coche la protegió del gas, la metralla y las balas, pero no la conmoción cerebral de la explosión. La turba que corrió hacia la puerta nunca esperó que seis toneladas de transporte blindado los atropellaran. El automóvil hizo todo lo posible para seguir la programación de proteger al ocupante del peligro sin usar la fuerza letal con la que venía armado. Alguien debería haber explicado los efectos de seis toneladas de automóvil acelerando sobre los blandos humanos que cubrían la carretera. Aquellos que no fueron atropellados volaron por el aire cuando el auto los golpeó contra la acera.

Afortunadamente, el zumbido en los oídos de Lea cubrió los gritos de las personas aplastadas bajo el automóvil automatizado.

"Demasiado para una entrada tranquila y agradable a la ciudad ..." Lea escupió las palabras para sí misma.

Necesitaba escapar de este caos a la primera oportunidad.

Fuera de las puertas para discapacitados, Lea gritó una vez más. "¡Parada!"

El coche hizo lo que le ordenaron.

Probó la manija de la puerta y la encontró cerrada. "¡Déjame salir!"

"Lo siento, no puedo garantizar su seguridad si abandona los confines del automóvil en las condiciones actuales".

"Maldita sea, pedazo de mierda de silicona, déjame salir del maldito coche".

La puerta se abrió de golpe y Lea se encontró mirando por la boca de un rifle automático bullpup.

Extrañamente, notó los ojos azul cielo del joven oficial de seguridad que le apuntó con el arma a la cara. Por lo que podía ver del rostro del hombre, era un niño bonito.

Estaba segura de que el color de sus ojos procedía de las superposiciones de la córnea. Grabó todo lo que pasó, todo lo que vio. Todo para ser utilizado en su contra en un tribunal de justicia. En su mundo, la gente era culpable hasta que se demostraba su inocencia.

Antes de que él hablara o Lea pudiera inventar una súplica poco convincente de su inocencia, su mejilla izquierda desapareció. Hueso, dientes y sangre reemplazaron la carne impecable que una vez cubrió el rostro del joven.

La palabra de terror pasó por la mente de Lea: francotirador. Alguien del otro lado del muro estaba empeñado en matar a tantas personas como fuera posible. Nunca subestimes a un loco con una pistola.

"Mantenga la calma, la situación está bajo control". Lea sintió un tono imposible de preocupación en la voz robótica. Obviamente una proyección de sus propios miedos.

El volumen de la música subió aún más.

Con una zambullida, se dirigió lo mejor que pudo al callejón más cercano. Debe haber más de un francotirador en la ciudad. Afortunadamente, el fuego se concentró en las fuerzas que respondieron al fuego. Las balas la pasaron zumbando. Su viaje sin conductor hizo lo más extraño: retrocedió y giró para proporcionarle la cobertura que podía.

A salvo detrás del edificio de ladrillos, a cuatro patas, Lea se arrastró a una distancia segura de la batalla campal. Dejándose caer contra la pared, Lea luchó por recuperar el aliento antes de buscar un terreno más seguro más profundo dentro del CBD. Se obligó a no mirar al campo de batalla. Fuera de la vista, la gente moría sin ninguna razón que ella pudiera pensar. Si la chusma atravesaba las fuerzas de seguridad, no se sabía qué pasaría.

Necesitaba planear su próximo movimiento, pero no había tiempo para pensar. El robocar negro que la trajo a la fiesta se levantó del suelo, volcó por una poderosa explosión. Los atacantes habían puesto en juego varios juegos de rol.

Fue una escalada de fuerza que Lea nunca esperó de la gente privada de derechos de los economistas en California. La ciudad necesitaba tomar represalias de la misma manera. No se le ocurrió otra respuesta. Esta mierda estaba a punto de ponerse más sangrienta.

Las explosiones que vinieron después convirtieron el campo de batalla en la puerta del CBD en una trampa mortal. Desde lo alto, los drones de la vigilancia lanzaron sus misiles antidisturbios. Tres de las armas inteligentes fueron todo lo que hizo falta. Explotaron cinco pisos por encima de la parte superior del muro, salpicando los edificios y las calles de abajo con flechitas que penetran en las armaduras.

Las personas refugiadas detrás de los automóviles o dentro de los edificios nunca tuvieron una oportunidad. La energía cinética de los misiles en miniatura penetró hasta un metro de hormigón. El arma fue diseñada para eliminar al humano o mecanoide de cualquier asalto. El arma funcionó según lo diseñado. Nada en el rango de explosión escapó.
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